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RÍO <ÍC la Plata.—París, Octubre 30.

De todos los errores que el ministerio va 
amontonando en su conciencia gubernativa, 
el mas inapercibido hasta aquí es el de los 
asuntos del Plata. Pero ahí, como en cual­
quiera otra parte, hállase la indecisión y la 
ausencia de enerjía que son características 
del ministerio. Pronto hará dos meses que 
el Sr. Tocqueville se halla bajo el peso del 

I desafio audaz que le arroja Rosas en el pro- 
I yecto de convención que otorgó á la triste 

diplomacia francesa del Plata. Mas de un 
año hace que, por precio de una condescen- 

। delicia poco calculada del ministerio Bas- 
tide, reenjemos eu el Plata ruina y opro­
bio. No obstante eso, el ministro de ne­
gocios estranjeros permanece mudo; carece 
basta del triste coraje de llevar á la tribuna 
la confesión de su flaqueza, y de decir al
pais que esa flaqueza le lleva ¿ aceptar la 

I ridicula convencí n que Rosas le impone.
Por oirá parte, hace siete años que el 

i espíritu nacional pide que el pabellón fran- 
I ces vuelva á encontrar en el Rio de la Pla­

ta la consideración que perdió, ó que des­
aparezca de aquellos parajes, donde se atra-
jo el odio de nuestros amigos, que nos 
san de haber burlado sus esperanzas, 
menosprecio de nuestros enemigos, 
desafian el castigo. Véanse sino los

acu- 
y el 
que 
últi-

mós diarios del dictador de Buenos Aires; 
entonan un humio de triunfo sobre el voto 
del 50 de Abril último déla asamblea cons­
tituyente; injurian á los hombres de cora* 
¿on que conquistaron la unanimidad de los 
sufrajios en ese voto memorable; mas toda* 
vía, se apoderan de algunas palabras pru- 

; denles, mesuradas del Señor Gustavo de 
Beaumont; las torturan, y bajo la presión 

I de una interpretación forzada, declaran que 
el resultado es todo en favor de Rosas.

¡Contad, exclama el órgano de Rosas, 
I dirigiéndose á los sitiados de Montevideo, 

contad con la potencia de la Francia! El 
subsidio que ella os acuerda es el último de 
sus esfuerzos-... os dará limosna hasta la 
llegada del tratado Le Prédour, y enlón- 
ces, feliz con obtener una apariencia de ar* 
reglo, °l gobierno francés lo aceptará, lo 
firmará y asegurará asi la caida de Monte­
video.

Pues bien! un ministerio que tuviera el 
apoyo del pais, un ministerio nacional, ho- 

I mojéneo, ¿hubiera recibido tan miserables 
bravatas sin lacerar un tratado sin dignidad? 
El ministerio actual, al contrario, se calla 
en presencia de tanta audacia; nada tiene 
que oponer á esa demasía de presunción.

Se calla....no, hablará mui pronto; y sin 
atribuirnos el don de profecía, podemos sa 
ber lo que vendrá á predicarnos:—tonterías 
sobre I >s dulzuras de la paz, jeneralidades 
sobre la situación política deja Europa,&c.

No es eso todo; y, sin estar eu los se- 
cretos del ministerio, podemos anunciar an­
ticipadamente cuantos motivos especiosos 
puede llevar á la tribuna el Sr. Tocquevi- 
lle para adormecer las susceptibilidades de 
la Asamblea. Dirá: El interés francés en 
el Rio de la Plata puede prosperar igual­
mente en ambas maijenes de ese rio magni­
fico; nuestra población se aclimata igual­
mente en ambas orillas, y la prueba es que 
la de Montevideo ha pasado ó Buenos Ay­
res; pruébalo también que, después del 
del proyecto de tratado firmado por el con­
tra almirante Le Piédour, la actividad de 
nuestras relaciones corn reíales con Bue­
nos Ayres ha tomado un grao impulso.

Hé ahí los argumentos de que podrá ser­
virse el ministerio para empeñar á la asam­
blea—no á aceptar el tratado Lo Prédour, 
no se atreverá á ello —sinó á reusar todo- 
via una solución inmediata, á fin de que le 
deje en el dolce far ni ente que es la lei de | 
su querer el summun de su poder.

La argumentación que precede y que 
contiene ios únicos pretestos que el minis­
terio puede invocar en favor de su apatía ó 
de su insuficiencia, son otros tantos errores 
(la espresion es pulida), que prueban que 
no ha querido estudiar la cuestión. — Los 
tomaremos pues cuerpo á cuerpo, uno é { 
uno, para reducirlos á su justo valor: 1. ° 
El interés francés no puede prosperar igual­
mente en ambas márjenes *del Plata;—hé 
aquí porque:

Rosas lia fundado su sistema sobre el 
ódio al estranjero, por mas que lo contrario 
se diga. Una prueba entre mil es que, ca­
da vez que hace halagos á nuestros diplomá­
ticos, hace al mismo tiempo ladrar á sus ¡ 
oradores familiares contra las pretensiones 
de la Francia. En ese estado, la campaña 
de Buenos Aires, donde reside la riqueza 
del país, está ¡norahnenle vedada no tan 
solo a los franceses, sinó á todos los euro­
peos. En la campaña de Montevideo, ti 
contrario, el europeo, el francés sobretodo, 
halla una patria y amigos. Sí se duda esto, 
quiérase consultar la estadística de nuestros 
consulados, y se verá que teníamos 200 
residentes en la campaña de Montevideo 
contra un residente trances en la de Buenos 
Aires? Véase aqui un hecho, del cual 
resulta que nuestras relaciones con Buenos 
Aires están circunscritas á la ciudad, mien­
tras que en Montevideo abrazan todo el
país. Nada mas diremos en cuanto a 
intereses—Pasemos á las personas.

2. ° Nuestra población 
ambas orillas del Plata, se 
ba es que la que estaba en 
pasado á Buenos Aires.

sn aclimata

los

en
dice, y la prue*

Montevideo ba

A esto responderémos que ella se acli­
mata tan poco en Buenos Aires, que de 
9,034 emigrados franceses llegados al Rio 
de la Plata en los años 1841 y 1842 —los

Se VENDE en la Oficina del mismo Diario, calle de Zavala No. 39, donde so reciben suscriciones.— Precio de los núm. sueltos seis vintén®-

únicos que hayan estado exentos de guerra 
do once años acá,—uno solo se fué á Bue­
nos Aires; lodos los demás se fijaron en 
Montevideo y en su campaña.

3. ° En cuánto al pasaje de nuestros 
residentes de una á la otra mérjeu, él se es- 
plica por los efectos ruinosos de la guerra 
que los privó de trabajo en Montevideo. 
¿ Es esto decir acaso que todos se hayan 
ido á Buenos A ¡retí? Esta probado, al 
contrario, que de los .numerosos franceses, 
salí los de Montevideo ó costa del consula­
do francés de esa ciudad, en 1843 y en 
1849, una gran parte fué al Brasil, sin con­
tar los que quisieron volver á Montevideo, 
antes qua quedarse en Buenos Ayres. Por 
lo demas, todos dejaron en aquella ciudad 
sus familias ó propiedades, hoy sin valor 
por la guerra, porque en ella están sus sim­
patías y su poi venir también, y á ella vol­
verán el dia que la Francia pueda garantir* 
los contra los terrores que inspira el siste­
ma de Rosas, coiné volvieron en 1845, 
después de aquella intervención en la cual

aserciones. En efecto, no solamente las 
transaciónea se hacen de mas en mas difíci­
les, sinó que también el flete es rarísimo 
y muchos buques lian salido en lastre de 
Buenos Aires para ir por ahí 6 buscar car­
gamento. Aviso á los señores armadores

cuencia familiar y comunicativa que casi 
no tiene semejanza entre nosotros. El Sr. 
Dupin habla maravillosamente á los campe­
sinos de Nieve?; y su discurso en el último 
comido deClamery respira un sano aroma
do vida rústico; pero ese

confiaron Este hecho esplica sufi-
cientemente la nuevo emigración provocada 
por ei almirante Le Prédour, quien, á su 
vez, se sirve de esta circunstancia, por él 
mismo producida, para probar que su tra­
tado es la mejor de l,s cosas posibles.

En fin, dicen, nuestro comercio con Bue­
nos Ayres ha revivido, después del tratado 
Le Piédum. .

Este hecho momentáneo debido á las ne­
cesidades que un largo bloqueo habia creado, 
es de una importancia tan mínima, que han 
bastado tres meses, después de tres años de 
bloqueo, para paralizar ese arranque efíme­
ro de acción comercial. Y, por mas que 
digan les señores armadores del Havre que 
creen poder establecer con fruto una línea 
de paquetes regulares para Buenos Ayres, 
y los encargados de comisiones en París,

Véanse los argumentos opuestas á nues-l 
iras aserciones reducidos á su verdadero 
valor; y, como el ministerio no podría pro-, 
sentar otros, se hallarán desmentidos <nli* 
cipadamente por los mismos hecho/.

Sera pués menester ó que acepte las 
consecuencias de la nulidad dé sus argu­
mentos, ó que pida á In asamblea le guie 
en tan triste ocurrencia.

Felizmente In comisión encaigndn de es­
ta cuestión ha sabido estudiarla bajo todas 
sus fracesco n conciencia y luces; y si esta­
mos bien informados, la unanimidad de sus 
miembros no mita posible la aceptación 
del tratado Hácese pués indispensable 
emplear los medios enérjicos; y reposamos 
á este respecto en el buen sentido de la 
asamblea, que ni querrá prolongar un sub­
sidio inútil y oneroso, ni hacer una demos­
tración insuficiente.

(Courrier Franjáis.)

todavía huele a
vigoroso francés

academia; vese en él al
académico cubierto de una blusa y con ta­
mangos; y aunque su vestido le asiente muí 
bien, veso sin embargo que hai en él fanta­
sía. En el discurso de lord «Brougham en 
el banquete de la sociedad do agricultura 
de Cumberland no hai fantasía artística; en 
la elocuencia del sabio amigo del Sr. Du- 
pin hai únicamente lus dos ingredientes de
pie Antes hablamos,
verdad, 
triólas.

en mayor dosis, es
que en ninguno de sus cumpa- 
Hoce mucho tiempo que el único

que no ven en este pasajero movimiento
mas que Aína cucstio'- ■ Je comisiones que 
percibir sobre los pedidos que les hacen, el 
el mercado de Buenos Ayres, revivido un 
instante, como un cadáver puesto en con­
tacto con la electricidad, volverá á caer— 
nos equivocamos—ya ha recaído en la le 
tarjia que es su estado normal.

¿Y cómo podría' ser de otro modulen un 
pais en el cual todos los elementos de ac­
ción que se hallan esclusivamenle en la cam­
paña estén arruinados por la acción misma 
de la autoridad?

En los llanos inmensos ocupados por el 
ganado, ningún trabajo puede hacerse sinó 
por medio de hombres y de caballos.

Bien pués, hombres y caballos están 
concentrados en manos del poder, y son asi 
absorvidos en el ejército, desde que la 
guerra es el alimento de ese poder; de don­
de resulta que la riqueza local queda ines 
piolada y no ofrece,de consiguiente, ningun 
cambio posible á los productos del comer* 
ció eslranjero.

Tales son los hechos; ningun sofisma po­
dría destruirlos, y las noticias venidas por 
los dos últimos paquetes de julio y agosto 
prueban sin réplica la verdad de nuestras

Situación de la Inglaterra.
(Continuación.)

Mientras que la inmensa metrópoli lucha 
asi con valor contra los males que resul­
tan de su mismo aumento, el mundo po­
lítico descansa y goza á voluntad de su 
descanso. La reina hace su acostumbrada 
romería á Escocia; lord John Russell la 
acompaña, y sir Robert Peel reside también 
allí en su pintoresca quinta de Eilean—Aigas. 
La nobilily y el gentry se pagan tranquila­
mente sus visitas de campo tan cuidadosa­
mente registradas en el aristocrático Post. 
Algunos de los mas ilustres representantes 
de esa alta sociedad emplean honrosamente 
sus vacaciones parlamentarias en atraerse 
á Jos renteros de sus vastas posesiones. 
Hay mas de un espíritu elevado en Ingla­
terra que hoy desearía aprovechar lo que 
resta de las instituciones y reminicencias 
patriarcales del feudalismo para reconstruir 
esa antigua muralla contra las doctrinas di­
solventes de nuestro tiempo. Las crecidas 
familias de los arrendatarios ingleses ligados 
por contratos interminables al suelo que 
cultivan, son el verdadero cuerpo de bata­
lla de la sociedad británica. Vemos con 
placer á los grandes propietarios ingle­
ses comenzar á mostrar la [misma soli­
citud por 'sus arrendatarios de Irlanda, y 
las buenas palabras que, cada uno en su ca­
sa, hicieron oir el marques de Downshire y 
e¡ duque de Devonahire deben haber tenido 
inas eco en aquel infeliz país. Los meelings 
agrícolas son ocasión natural y propicia pa­
ra ese cange de buenos sentimientos entre 
las diferentes clases. Y he aqui como se 
ejerce esa facundia inglesa que jamas es 
perjudicada ni por un vaso de vino ni por 
un puco de locura. No hai casi un solo 
ingles en cuyo humour no entre un poquito 
de uno ó de otro; y con la ayuda de ambos 
se adquiere pora ese uso popular una elo

rival de lord Brougham solo puede ser él 
mismo. Imagínese quien pueda' al antiguo 
canciller de Inglaterra disertando, después 
de haber bebido, sobre la aplicación del 
vapor á la labranza, y el placer que habría 
tenido en danzar con las mozas de la qunita 
sino hallase mas placer todavía en acostarse 
temprano.

Estas jovialidades tan eminentemente indi­
viduales, no obslan al fondo serio de esas 
reuniones de que continuamente nos hablan 
los diarios ingleses. El fondo es el justo 
orgullo de vivir en una sociedad lan sólida­
mente constituida, que no la hace mover ni
el ruido del temblor universal;
casi ingenuo,

es un orgullo
igual al del hombre robusto

que halla un placer secreto en mostrar su
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pecho y miembros nervudos. Los fieles 
brindis de costumbre, los biindis en honor 
de la reina y de su familia son pronunciados 
con reflexiva satisfacción, con el respeto 
de la convicción; venérase glorificase ese 
noble establecimiento constitucional corona­
do por la monarquía sin recargarlo; admira­
se la fuerza penetrante con que impone ó la 
conciencia nacional el sentimiento de la le­
galidad.

El revolucionario mas barullento dc los 
tres reinos es el Sr. Benjamín Disraeli; 
Coningsby, el modelo del feudalismo caba­
lleresco y del realismo du 1848, ¿se habrá 
olvidado de emplear todo su espíritu en ser 
una especie de socialista? El ínjeníoso 
romancista no perdona á Sir Robert Peel 
el que le esceda en la ciencia de las cifras; 
trasformado en el espacio de un cuarto de 
hora en leader parlamentario , pretendió 
mostrar que sabia como cualquiera otro cri­
ticar al gobierno ó al tesoro; dió á luz un 
plan que ludo se reduce á crear un gran 
impuesto para dar dinero con intereses pe­
queños. En Inglaterra siempre es preciso 
que cada partido tenga una divisa; la del 
Sr. Dísraeli es “igualdad del impuesto, ca­
pital barato.” Dudamos sin embargo que 
lleve mui lejos su campaña,y no la creemos 
mas pe igrosa al buen sentido público que 
la nueva ajitacion emprendida por el Sr. 
Cobden en nombre del principio de la paz. 
El Sr. Cobden es sin duda mas malo de lo 
que convendría á su reciente metainórfosis 
en pío amigo de los cuacaros; en su ardicn 
te deseo de pacificar al jénero humano,

ULTIMOS DIAS

Por Edward Lytton Bulwcr.

TttADUCIDA PARA EL “COMERCIO DEL PLATA.”

PARTE PRIMERA.

[Empieza en en número 1,189 ]

—En cuanto á mi, dijo un individuo de 
I festivo estertor, que era platero, opino que 

siendo el emperador tan bueno como dicen, 
bien podía habernos enviado un judio.

—¿Por qué no echar mano de alguno de 
Ins de la nueva secta de Nazarenos? dijo un 
filósofo: soy de mansa condición, pero tra­
tándose de un aleo, de uno que niega al 
misino Júpiter, debe deponerse toda mise­
ricordia.

—No me entrometo en el número de 
dioses que á cada cual le acomoda adorar, 

I dijo el joyero, pero esto de negarlos á to­
dos pasa la medida, es monstruoso.

—Y sin embargo, me parece, observó 
Glauco, que no profesan en manera alguna 
el ateísmo. He oido decir que creen en 
Dios, y también en un estado venidero.

--Error, error, mí querido Glauco, con­
testó el filósofo, he conferenciado con ellos 
y se han reido en mis barbas al hablarles yo 
de Pluton y loa infiernos.

■—Dioses!, esclamó el platero horroriza­
do: ¿encierra Pompeya algunos de esos mi­
serables?

—Sé que hay unos cuantos, pero se reu­
nen lan tijilosamenle que es imposible dar 
con ellos.

Al apartarse Glauco de tan devotos in­
terlocutores, un escultor, gran entusiasta 
por su arte, contempló con admiración la 
bizarría y esbeltez de su talle.

— Ah! quién nos lo diera en la arena! 
esclamó, ¡qué precioso modelo! ¡Qué 
miembros! ¡Qué cabeza! ha nacido para 
gladiador! Digno tipo por cierto pira nues­
tro arte! ¿Por qué no se lo regalaran al 
león?

Entretanto Fulvio el poeta romano, ape­
llidado inmortal por sus contemporáneos, y 
cuyo nombre, sin esta historia, no hubiera 
ni siquiera llegado ó oídos de nuestra des­
cuidada época, se acercó solícito á Glau­
co: Mi querido ateniense, Glauco amigo, 
habéis venido á oir mi oda? Me honráis de­
masiado: vos, un griego, en quien hasta el 
común lenguaje de la vida destella poesia. 
¡Cómo significaros mi reconocimiento! No 
es mas que una bagatela, pero me reputaré 
dichoso si alcanzo vuestra aprobación; asi 
lograré tal vez ser presentado á Tito. ¡Oh! 
Glauco, el poeta sin patrono, es un ánfora 
sin rótulo; puede el vino ser bueno, mas 
nadie se aventura á elojiarlo! Escuchemos 
sino á Pitágoras—“Incienso á los dioses, 
dice, pero á los hombres alabanza.” Asi 
pues el patrono es el sacerdote del poeta;

procúrale el incienso y granjéale prosé­
litos.

—Mas vos teneis á todo Pompeya por 
patrono, y sus pórticos todos son oíros len­
tos altares erijidos en honor vuestro.

—Ah! si, no hay duda, son muy civiles 
los pobres pompeyanos—saben honrar el 
.mérito. Empero, no pasan de habítenles de 
una muy pequeña ciudad. Spero mellara! 
¿Queréis que entremos?

—Ciertamente; no es cosa de perder 
tiempo, úrjenos oir cuanto antes vuestro 
poema*

En este momento una oleada como de 
veinte personas desembocó del baño al pór­
tico; y un esclavo, estacionado á la puerta 
de un estrecho corredor, dió entrada al 
poeta acompañado de Glauco, Clodio y una 
.comitiva de amigos y admiradores.

—¡Triste cosa comparada con las ter­
mas de Roma! dijo Lépido desdeñosa­
mente.

—Con todo, nótase cierto gusto en el 
cielo raso, repuso Glauco, cuya disposición 
de ánimo tornábalo en estremo acomodati­
cio,señalando a las estrellas que tachonaban 
el techo.

Lépido se 
contestó, por 
guidez.

Entraron ó

encojió de hombros, y no 
no permitírsela quiza su lan-

una pieza medianamente es*
pacióse, destinada á los oficios del fipó'di- 
terium (es decir el sitio donde las bañado­
res se preparaban pare sus vqhíptuosas ablu­
ciones.) El techo abovedado arrancaba de

una comiza brillantemente colorida con mi| 
abigarradas y grotescas pinturas: subdivi. 
diase asi mismo el techo en blancos entre­
paños guarnecidos de vivo carmesí; enlosa­
do estaba el aseadísimo y luciente pavi- 
mienlo de blancos mosaicos, y cómodos 
bancos circuían las paredes para solaz de 
los concurrentes. Carecía este cuarto de 
las numerosas y espaciosas ventanas que 
atribuye Viiruvio a su mas magnifico 
Frigidarium (1). Los pompeyanos á la 
par de todos los italianos meridionales, 
procurában exunirse de la luz de su caluro­
so cielo, adunando en sus refinadas y mue­
lles combinaciones la íden de la voluptuosi­
dad con la de la oscuridad, ^ola por dos 
ventanas de vidriera (2) penetraban los ti­
bios y apagados rayos; y en el comparti­
miento en que una de ellab estaba veíse 
un estenso bajo—relieve representando la 
destrucción de los titanes.

Sentóse Fulvio en esta pieza con notable 
majisterio, y agrupados los auditores en tor­
no suyo, instáronle para que comenzase su 
lectura.

No necesitaba el poeta que le diesen pri­
sa. Sacó de su veste un rollo de papiro, 
y tosiendo tres veces, tanto para despejar 
su voz como para imponer silencio, dió

( l)* Paraje frío para guardar loa comestibles.
•* (2) Los descubrimientos hechos en Pompeya, 
han hecho patente el error por tanto tiempo esta­
blecido por los anticuarios, de quo las vidrieras de 
ventanas fueron desconocidas á ios romanos : su 
uso sin embargo, no ora jeneral entre las clases mo 
dia ó inferior on sus habitaciones privadas.

principio á aquella estupenda oda, de la 
cual, con gran pesar del autor de esta his­
toria, ni un solo verso ha llegado á nosotros.

Sin duda debió ser digna de su nombra- 
día, á juzgar por la esplosion de aplausos 
que la coronaron; siendo Glauco el único 
de sus oyentes que no la conceptuase supe­
rior á las mejores odas de Horacio.

Terminado el poema, los que se limita­
ban al baño frío empezaron á desnudarse; 
colgaron sus vestidos en ganchos clavados 
al muro, y recibiendo, según su clase, da 
sus propios esclavos ó de los esclavos da 
las termas, un Amplio ropaje, pasaron á esa 
graciosa y circular estructura, que aun 
existe, para vergüenza de la poco aseada 
posteridad .del Sur.

Entráronse los mas regalones por distinta 
puerta al tepidarium, lugar al cual se comu­
nicaba un voluptuoso grado de calor, en 
parte por medio de uña estufa movible, 
pero principalmente por el caloricuin del 
laconicum que corría bajo el suspendido 
pavimento. Despojados de* sus vestidos 
los bañadores, entregáronse por algún tiem- I 
po á las gratas sensaciones que el calor ar­
tificial del aire les causaba. Estaba este 
cuarto, según convenia a su importancia en 
los prolongados trámites de las abluciones, 
mas rica y prolijamente decorado que los 
demas; ostentábase su cóncavo techo ex­
quisitamente esculpido y pintado; altas ven­
tanas, de opacos vidrios, admitían vacilan- 
les é inciertos rayos de luz; bajo les sóli­
das comizas habia lideras de figuras do mn- .



quiere comenzar absolutamente por hacer 
pedazos á lu Rusia y por obligar al Austria 6 
declarar banrarota. Apenas hubo salido 
del congreso de París, convoca otro en 
Londres para prohibir solemnemente á los 
banqueros qne empleen su dinero en el em- 
próstilo del Austria. Con respecto 6 la 
guerra de Hungría, prosigue todavía en sus 
¡iusiones declamatorias quo ya no tienen lu 
gar ni en los Estados Unidos, á pesar de lo 
higo de las distancias y del fuego del pri­
mer entusiasmo. Este vocabulario no pue 
de valer mucho en Inglaterra; esta viólenla 
grosería á que nos han acostumbrado núes" 
tras pasiones políticas, incomoda al buen 
sentido y rectitud de un caballero. Con 
alguna penetración, se conoce que los (lis-

del “Comercia del Plata” por córte­
les y avisos..........^...............*.............

Por la cuenta No. 9 pagada a L. Martínez 
por las barricas quo se quemaron, me­
chas y tubos para los quinqués y otras 

menudencias........* * * *..................
Un portero eslruordinurio para la cazuela.

15 400

9 600
1 160

$145 240
Por líquido producto quo resulta vertido 

on la Tesorería de la Sociedad do Ca­
ridad Pública................................ 254 400

* ' $399 640

Montevideo, Enero 9 de 1850.
NOTA. En los gastos no figura el alquiler do la 

casa, porque el Sr. D. Juan da Silva Figueiras la 
ha dudo gratuitamente.

COMERCIO DEL PLATA

cursos hinchados que tienen 
continente, son recomendación 
ere para las honestas personas 
h sociedad inglesa. Parece

lugar en e* 
mui medio 
que forman 
que el Sr.

LllU Blanc no ha tenido la menor sospe­
cha de esto; aconsejárnosle pues quo medi­
te el proceder qne tuvo últimamente el 
principe de Canino sin duda mas bien infor­
mado que él á ese respecto, aunque fuese 
su colega en revoluciones.

El príncipe de Canino se hallaba esta 
semana en B'rminghsm, donde se reunió 
esle año la sociedad científica de la Gran 
Bretaña. El antiguo presidente de la cons­
tituyente romana, lomó asiento en calidad 
de ormlologista. Admiradores indiscretos 
lo convidaron á honrrr con su presencia un 
festín público “que debía estar en relación 
con los sentimientos que les inspiraba el 
verdadera heroísmo del pueblo romana.” 
El principe se negó por medio de una carta 
acerca de la cual algo se podía decir, aun 
qje mas no fuese que el haberla publicado; 
pero en fin se negó, y al día siguiente fué a 
leer á la sociedad científica una diserta­
ción mui bien pensada sobre la diferencia 
que hai entre la pequeña urraca azul de la 
España, y h pequeña urraca azul de la S¡- 
hería. La Ingkteira sola es capaz de pro­
ducir en las almas semejantes metensicosis, 
y le hace honor el que parezcan naturales 
por el medio que sirve a operarlas.

(Continuará.)

MONTEVIDEO. ENERO 12 DE 1850.___

LA PAZ PERPETUA.
Hace tres dias que leimos en el Patriota 

Franjáis un discurso acerca de la Paz 
Perpetua, pronunciado en Montevideo el 30 
del pasado, en un banquete mazónico com­
puesto de ciudadanos de lodos los países 
del mundo.

Aquel asunto, que es hoy el lerna de tan 
numerosos discursos y producciones en Eu­
ropa, aunque fecundísimo, parece agotado 
ya: y sinembaigo, este discurso, bien que 
encierre muchas ideas de las que hemos 
visto emitidas allá, contiene no obstante 
vistas y observaciones nuevas, presentadas 
con fuerza y lucidez. Sin duda está muy 
bien escrito, y abundan en él, á la par de 
lus raciocinios, sentimientos nobles y huma- 
nitaiius: pero su mucha ostensión apenas 
nos permite presentar unas lijaras muestras 
de él.

El autor recuerda varios hechos realizados 
o verdades hoy reconocidas, que en un tiem­
po se clasificaron de ensueños y quimeras, 
como hoy se clasifica de ideólogos, soña­
dores y utopistas á los promotores y soste­
nedores de la idea de la paz universal y per­
petua. “A esos optimistas (dice) que 
creen que nada queda ya por hacer á causa 
de que ellos son felices, les parece quo todo 
ha sido ya inventado y descubierto, y que 
el mundo ha llegado ya al término de per­
feccionamiento y de saber determinado por 
el Criador: ¡como si la estabilidad á la que

que sus predecesores no creían estuviese 
tan cercano.”

Sienta y entra á convencer de que ese 
pensamiento es realizable—Considem al 
efecto lo que era In guerra en los antiguos 
tiempos, y lo que es. en.el dia por el influ­
jo de nuevas prácticas, de nuevas leyes, de 
nuevas instituciones; do manera que ella 
se ha humanizado, y de bárbara y cruel 
que era, ha ido tomando de siglo en siglo 
un carácter menos terible y feroz. A la 
influencia de lus suaves prescriciones del 
actual derecho de jemes, cuya observancia 
es ya un principio) se añude el de la renun­
cia A las conquistas, que ya la Francia, pa­
ra glorio suya, se ha anticipado á consig­
nar en su reciente constitución: y con so­
lo la adopción de esos dos principio?, se

plaga ¿por qué no esperar que pueda lle­
garse á hacerlo desaparecer totalmente? 
¿A qué otra cosa pueden conducir aquellas, 
sino á la supiesion de algunas consecuen­
cias que fluyen necesaria inente del princi­
pio, y de consiguiente a la supresión y abo­
lición del principio mismo? Al someter la 
guerra al derecho común, y al introducir en 
ella la moderación política y la tolerancia 
relijiosa, juntamente con el respeto á las 
personas y propiedades, se han destruido ya 
las mas importantes de aquellas consecuen­
cias* Algunas modificaciones inas, y la

Señoras hijas del General Rodean y publi­
cada en el Comercio del Plata en el moa 
Noviembre; pero bien lejos de quejarme 
declaro á V. con In mayor sinceridad, que 
ella harria servido para Aumentar—si esto 
fuera posible—el respeto que mo ha inspi­
rado siempre el cariño, la pasicn filial do 
esas a preciables Señoras.

La carta que han escrito á V, es testimo­
nio latente de ese honrosísimo sentimiento, 
de índole tan delicada, y, por lo común, 
susceptible y aun eselusivo.
' El esplica perfectamente, ni menos para 
mi, el proceder de lus Señoras, y lo en­
cuentro natural y, en el fondo, enteramente 
laudable.

INTERIOR

so da tanto valor, estuviese en la 
za! ¡como si el inundo pudiera 
dia en que se detuviera! Esos 
dores ó todo trance... .olvidan

naturale- 
exUtir el 
consérva­
la primer

Estado jeneral que demuestra el líquido pro 
ducto de la función de teatro dada por la 
compañía Batel ó Beneficio del Hospital 
de Caridad, el 23 de Diciembre de 1849. 

ENTRADA.
Vendido en boletería por Rafael Gomila.

8 Palcos altos
89 Lunetas de hombre 44^
27 id. de cazuela 6]

6 patacones
id 
id

517 entradas jenerales 1294 id.
Entrada estraordinaria por lo recojido en 

la puerta en las cajillas................
De lo repartido por invitaciones.

Por 23 balcones repartidos que han produ­
cido en la recaudación... ............

Por un balcón devuelto con donación de 
tres patacones...............................

-Por 16 palcos altos, repartidos: han produ­
cido en la recaudación.................

Por devolución de un palco alto con dona- 
cion’de un patacón.......................

Por nueve lunetas repartidas: han produ­
cido en la recaudación.. . .............

..$223 640

11

111 480

3 480

42 480

1 160

6

$399 640

ley física que rije en toda la naturaleza— 
el movimiento. Para mostrarles su sinra­
zón, no es necesario discutir: basta caminar 
delante de ellos. Los grandes hombres, 
lü| espíritus ilustrados, los corazones jene­
rosos, jamas se detienen: andan, se avanzan 
en la carrera del progreso: mas los hábiles 
son estacionarios, y si andan también, es 
por que las masas les impelen y les arras­
tran: ¡legan algunas veces; pero llegan á la 
manera de esos destrozos que, conducidos 
por las ondas, tocan á la ribera, sin haber 
tenido el pensamiento dé dirijirse á ella.”

Tras estas y oirás ideas, asegura que la 
paz perpetua, es una de las clasificadas de 
aquel modo por la razón impasible de los 
hombres del inundo. “La paz perpetua 
(prosigue mas adelante) ha si realmente el 
ensueño de algunos almas amantes y tiernas,

SALIDA.
Por papel y tarjetas para lus invit icioncs 

balcones y palcos.. .......................$
Por la cuenta No. 1 pagada al carpintero 

Launay................................... .
Por la cuenta No. 2 pagada á Luis Martí­

nez de útiles para la función........
Por la cuenta No. 3 pagada al mismo por 

ol Guarda-ropa y Maquinaria......
Por la cuenta No. 4 pagada á F. Ferreira 

poro! alumbrado para la función....
Por la cuenta No. 5 pagada á Rafael Go- 

mila de los empleados de la casa, in­
clusos treinta pesos abonados á D. J. 
da S. Figueiras como gastos de la 
casa ....... ........................................

Por la cuenta No. 6 pagada á Bosio Mi- 
chelo por los fuegos para la función..

Por la cuenta No. 7 pagada á Sumbucetti 
por la orquesta que tocó en la función.

Por ia cuenta No. 8 pagada á la imprenta

3 400

3 600

5 320

9 160

18

53 160

9

16 640

como la del buen Bernardino de Saint- 
Pierre; de algunos talentos superiores, como 
el sabio y profundo filósofa de Koenigcberg, 
el inmortal K.ant; de las mayores glorias de 
•as dos revoluciones francesas, Mírnbeau y 
Lamailine—Como el filósofo de Jinebro, 
así Victór Hugo se ha hecho el editor res­
ponsable de aquel gran pensamiento, aunque 
con la diferencia de que Rousseau lo adoptó 
sin osar creer demasiado en él, al paso que 
su continuador está lleno de fé y esperanza, 
y no ha temido el presentarlo al bautismo 
de las naciones, en un congreso solemne

ha dado ya un gran paso hách|la realización 
del pensamiento, para la cual solo falta que 
uno gran nación dé el ejemplo do proce­
der al desarme de sus Tuerzas.

Aquel útil cambio en las ideas no es de­
bido , según el autor, á que /as pasiones 
humanas no sean hoy fas que antes fueron, 
sino 4 que los hombres, mas ilustrados hoy 
conocen mejor sus intereses sólidos, y que 
todas esas ludias insensatas solo le produ­
cen un aumento en sus miserias, una dimi­
nución en sus libertades. De aquí nace 
que ya no se combate por la gloria perso­
nal de un principe, ni por intereses d91ciu« 
dad, de casia, de familia &a., sino por la 
kjilima defensa, ó como en Italia y Hun- 
grio, por el triunfo de una idea grande y 
jenerosa, pero acatando siempre los prin­
cipios de la civilización, que lanío dismi­
nuye los horrores de la guerra. Y á es­
le respecto pronuncia «1 autor estos bella- 
palabras: “Incontestable es que la guer­
ra ha perdido una parte de sus furores. 
Napoleón , como Mr^Lerininier lo ha di­
cho, hizo la guerra del modo mas humano; 
y esle es, hermanos míos, su mas bello 
titulo á nuestra admiración. Y si esto es 
una verdad, si no es ya permitido ni sol­
dado que se balo el ser cruel, si en nuestros 
dias un jeneral Haynau—esa espada venga­
dora del Austria—en vez de'escitar la ad­
miración como los antiguos devastadores 
deque habla la historia, es traído á la bar­
ra de la opinión pública y apostrofado con 
el bien merecido epíteto de Alila ¿qué no 
deberémós esperar del tiempo y de los 
hombres?—Veviclis. (¡Desgraciado el ven 
cidol); tal fué el verdadero grito de guerra 
de los antiguos^ y éj^inta sus costumbres: 
Dios y mi derecho, tal fué el de la edad 
media, y él muestra -su carácter; Respeto 
al coraje desgraciado (palabras del empe­
rador Napoleón), tal es la divisa de los mo-

guerra llegará á ser casi imposible.”
Recuerda hechos especiales que muestran 

la marcha del espíritu humano hacia ideas 
de órden, moderación y justicia—Observa 
después que 110 por eso debe acusarse ir 
reflexivamente al pasado; pues la guerra ha 
sido 6 veces necesaria y hasta útil, como 
medio entonces de comunicación entre los 
pueblos, como conductor de h civilización, 
artes y ciencias del Oriente al Occidente, 
de Europa á América. “Para llegar (dice) 
á la paz perpetua, preciso era pasar por la

Las Señoras ignoraban, por lo que veo, 
que su ilustre Pudre destinaba su trabajo 
á los que hayan do escribir ¡as páginas 

I nictormna HtlA In Hahistóricas que será la verdadera, y, de 
cierto, envidiable herencia de ¡os que lle­
van su nombre; é ignorándolo, supusieron, 
naturalmente, que solo escribía para ellas.

demos, y ella revela sus aspiraciones 
rosas y pacificas; por que no se dista 
cho de amar á aquellos á quienes se 
ra, ni de entenderse con aquellos á 
nes se respeta”

jene- 
mu- 
hon- 

quie-

guerra continua.” Observa también que la 
idea de la paz perpetua, no es moderna, 
como no lo son las de libertad, igualdad y 
fraternidad. “Es de la esencia de la verdad 
(añade) el existir, y haber existido siempre, 
es eterna: lo que hay de nuevo no es la 
idea, sino su aplicación” Alude en prueba 
de ello á las doctrinas de filósofos antiguos 
y modernos; y agrega que a ese objeto tien­
de la franc-masoneria, y lo ba consultado 
prudentemente inhibiendo en las lejías toda 
diferencia y distinciones políticas, relijiosas 
ó nacionales, enseñando la moderación y 
tolerancia, proclamando la fraternidad &c.

El autor se entiende acerca de las dife­
rentes ¡deas que nosotros 110 hemos hecho 
sino apuntar: y después de emitir algunas 
sobre la utilidad—como medio para aquel 
objeto—del estudio de los idiomas estran 
jeroa, y sobre la posibilidad de un idioma 
universal, llega al final de su obra, del cual 
solo una parte presentarémos.

“Yo sé bien (dice) que hay espíritus que 
no creen propio de su gravedad el admitir 
ideas que ésten fuera de las jeneralmente 
adoptadas, y que, semejantes á aquel mer­
cader holandés del siglo 17, de buena gana 
tomarían á la paz perpetua por enseña, 
pero dándole por emblema un cementerio. 
A eslos, yo quisiera verles aqui reunidos y 
sentados á esle banquete entre un francés y 
uu inglés, entre un italiano y un austríaco, 
entra un europeo y un sud-americana. 
Quisiera que asistieran «I brindis de entu­
siasmo que todos vamos 4 echar á todas 
|rs glorias, á todas las g.andes inlelijendas, 
á lodos los sacrificios: quisiera que sintie­
sen el beso de paz que al fin del banquete 
circulará en torno de esta mesa, y que de 
libio en labio volverá al punto de. partida

Asegura el autor que los antiguos eran 
lójicos cuando, con el principio de la guer­
ra, aceptaban sus consecuencias; es decir, 
■as ideas de destrucción, crueldad y escla­
vitud: mas que no siendo esas ideas las 
nuestras, sino las de moderación, tolerancia 
y libertad, la guerra viene á ser incompati­
ble con ellas, con nuestro carácter y eos 
lumbres; y no puede por tanto ser llamado 
utopía ni delirio el proclamar que ella no 
es ya de nuestros tiempos.

Oirá reflexión atendible hace. “Reco 
nocer (dice) que la guerra ha sufrido mo- 
jora% es reconocer implícitamente que ella 
puede sufrir otras mas; y todos los días te 
nomos piuebas patentes de ello. Si pues 
aun hay suavizaciou y mejoras posibles para 
ese mal devorador, llamado tan justamente

cizos y atrevidos relieves; lucia el carmesí 
en las paredes, y ios blancos mosaicos del 
pavimiento eran del mas ocnbado trabajo. 
Largo rilo permanecían aquí los avezados 
bañadores, hombres que se bañaban siete 
veces por dia, sometidos en una especie de 
embotamiento y muda lasitud, sea antes, ó 
las inas veces después del baño de agua; y 
muchas de las vícpinas del anheloso deseo 
ilo recuperar la perdida salud, volvían sus 
vagarosos ojos hách los recien llegados, 
(hndn muestra# de reconocer á sus amigos 
por lijaros movimientos de cabeza, pero 
rehuyendo la fatiga de la conversación.

De nuevo se gubdividía en este sitio la 
rc-ocurrencia á mpulsos del capricho de 
cada cual, yendo unos a! sudalorium, que 
correspondía á nuestros baños de vapor, y 
(n seguida al baño caliente; y los mas ha­
bituados al ejercicio, y capaces do encasar 
aquel barato suplente á lo fatiga, en dere­
chura al calidarimn ó baño de agua.

A fin de completar osle bosquejo, y dar 
al lector una exacta nocion sobre el partí 
rular, en que cifraban su principal regalo 
los antiguos, seguiremos los pasos ó Lépi 
do, que por lu regular se sometía á lodos 
Lis IrSrmtes, escepto el baño frío, que ha 
bia dejado de ser de moda en los últimos 
tiempo?. Gradualmente calentado en el 
tepidariuny que acabamos de describir, di 
upó el elegante sus delicados pasos al su- 
datorium. Con tia*r á la memoria la gra 
dual operación de un baño (le VAj or, tendrá 
al lector cumplida idea de lo que en ese

recinto se efectuaba, acompañado el lodo 
de densas expiaciones du aromáticos perfu­
mes. Finalizado el acto, apoderáronse de 
nuestro bañador sus esclavos que siempre 
le seguían al baño, y con una especio de 
rasqueta hicieron desaparecer la humedad 
que (I calor provocara. Observaremos de 
paso, que un viajero h 1 afirmado con toda 
gravedad que esta rasqueta era únicamente 
usada para la suciedad, siendo así que ni 
sombra de tal podía haber jamas en el terso 
culis de un asiduo frecuentador de los ba­
ños. Refrescado así algún tanto, pasó ni 
baño de agua, en el que se vertieron con 
profusión nuevos perfumes, y al dejarlo, 
recibió del eslftino opuesto del cuarto una 
lluvia refríjerante sobre la cabeza y el cuer­
po. Envolviéndose entonces en un lijero 
ropaje, regresó al lepidarium\ en donde en 
cuntió á Glauco que había suprimido el 
sudatorium; y tras esto dióse principio á 
lo que constituía el principal deleite y es- 
travagancia del baño. Untaron los escla­
vos ú los bañadores con los mas raros y 
preciosos ungüento?, provenientes de las 
mas apañadas rejiones de la tierra, contení 
dos en ampóllelas de oro, alabastro y cris­
tal, profusamente incrustadas de preciosas 
piedras. La enumeración de estas odoii 
¡eras confecciones en uso entreJngTTü^ 
llenarla un volumen moderno, sobre todo sí 
su publicación corría á cargo de algún im­
presor de moda Jlmoracinumx JUegalium, 
J^urdum^omne qund exil in um; y entre­
tanto en una adyacente pieza tañíanse blan-

das melodías, y aquellos que hacino uso del 
baño con moderación, ya refrescados y 
restaurados, conversaban con'chiste y jo 
vialidad.

—¡Bendito sea el que inventó los baños! 
dijo Glauco, tendiéndose en uno de esos 
asientos de bronce (cubiertos á la sazón de 
mullidos cojines) que el visitador de Poní- 
peya puede ver en el día en aquel mismo 
lepidarium.

Sea el que fuere, Hercules ó Baco, me­
reció el apoteosis.

—¿Son los baños de Roma, oh Glauco, 
en realidad tan magníficos como dicen9 pre­
guntó un corpulento personaje, que gemía, 
c hijadeaba, sometido á la operación de la 
estregadura, y que hubo do interrumpir dos 
ó tres veces su breve frase, para prorumpir 
en imprecaciones contra los esclavos por la 
torpeza.

Volvióse Glauco y reconoció á Dióme­
des, no sin dificultad, tan encamadas é in­
flamadas estaban las mejillas del buen hom­
bre, merced al sudatorio y frotaciones por 
que acababa de pasar.

— Imnjínome que han de ser con mucho 
mas lindos que estos. Eh!

Glauco respondió con disimulada son­
risa.

—Figuraos á lodo Pompeya convertida 
¡jos, y os liareis cargo de la magnitud 

de las níWU2a‘es termas de Roma. En 
cuanto á la ní^hud, iinajmad enseguida 
iodo linaje du entretenimientos y solaces 
para el cuerpo y el ¿spiritu; enumerad cuan-

De ahí, quo hayan creído que se les des­
pojaba de un derecho y aun que se les 
infería un agravio entregando al dominio 
público, lo que ellas tenían por de su pe­
culiar dominio.

Toda la carta de las Señoras Revela la 
convicción profunda en que están de quo 
el jeneral habia escrito solo para su familia. 
—que nn había dado á nadie copia de lo es­
crito—que ellas fueron las que dieron al Sr. 
Mitre los papeles de su Sr. Padre (testual) 
para que los arreglase y escribiese una me­
moria.

Las Señoras han de permitirme que le* 
asegure que el Sr. General Rondeau escri­
bió generosamente para la historia del país 
—que dió copia de lo escrito á los com­
piladores que las pidieron y que el Sr. Mi­
tre recibió los autógrafos de la memoria (no 
digo todos los papeles) de propia mano del 
autor. mucho tiempo ántes de su fallecimiento.

Lo aseguro basado en los siguientes 
hechos.

A principios de 1843 vi en poder de Mitro 
el autógiufo de la primera parte del auto 
biografía.

Le pedí y me ofreció una copia.
Poco después hablando con mi tío, el 

Sr. D. Santiago Vasquez, de mi colección 
histórica y conociendo la estrecha amistad 
y confianza que le ligaba con e¡ General 
Rondeau, le manifesté el deseo do saber 
directamente si este Sr. tendría dificultad 
en que yo insertase algún dia en una com­
pilación de bioginfias americanas que de­
seaba poder publicar, las memorias de que 
se me había prometido copia.

En 13 de Marzo mo escribía el Sr. Vas­
quez en carta que conservo y tengo origi­
nal á la vista—‘'Olvidé decirlo que á pesar 
“ de la fatiga abrumante de los dos últimos 

.“ días, aproveché el encuentro de Rondeau 
“ en el despacho del Si Presidente y le 
“ hice su pregunta; contestóme que no ha- 
“ bia inconveniente en la publicación de la 
“ Memoria, con tal que se hiciera después

con palabras de caridad y de amor. Y yo 
[es diría: Lo que pasa aqui entre 40 ó 50 
individuos, pasa al misino tiempo en mu­
chos millares de reuniones semejantes sobre 
tuda la superficie de la tieira; y estas reu­
niones contienen á mas de un millón de in 
divídaos de todos rangos, castas y países, 
que son otros tantos amigos del órden y de 
la paz. ¿ Por qué no podría posar lo mismo 
entre 3, 4 ó 10 millones do individuos? No 
se necesitaría mas (pie ensanchar el círculo 
abiir mietras puertas á la multitud que está 
defuera”.. ••

Debemos dar la siguiente carta desde que 
lo hicimos con Ir que la motiva.

Sr. Dr. D Valentín Alsina.
Rio Janeiro, Diciembre 25 de 1849.

Mi estimado amigo y Señor.
No puedo ocultar que mo ha causado 

vivísimo dolor' la carta dirijida & V. por las

lo juego jimnástico inventaron nuestros pa- 
dies; recopilad todos los libros que haya 
producido ia Italia y la Grecia; suponed 
locales pata todos esos juegos, admiradores 
para todas esas obras; agregad á lo dicho 
baños de las mas vastas proporciones y de 
complicadísima estructura; echad en medio 
de todo eso, jardines, teatros, pórticos, es* 
cuelas.* figuraos en suma tina cuidad de dio­
sos, compuesta de palacios y públicos edi­
ficios, y concibireis pálida y superficial idea 
de) esplendor de los grandes baños deRoma.

—Por Hércules! eschinó Diómedes, 
abriendo los njos. Según eso debería uno 
gastar toda la vida en bañarse.

— Es loque sucede á menudo en Roma. 
Muchos hay que la pasan entera en los ba* 
ños: alli se están desde que se abren hasta 
que se cierran. Dinas» que es el único 
sitio de Roma que conocen, y que despre­
cian cualquiera otra maneta de existir.

— Por Polux! me aturdís.
— Aun los que solo se bañan tres veces al 

dia se arreglan do modo á emplear en ello 
todosu tiempo.Hacen el preparatorio ejer­
cicio para el baño en el juego de pelota ó en 
los pórticos; una vez tomado van i holgar 
y solazarse al teatro. Sérvenles el pran- 
dium («I almuerzo) bajo los árboles, sin 
que pierdan de vista mi segundo baño: 
cuando se halla preparado ya está el pran 
dium dijerido. Al salir de él se dinjen á 
uno de los peristilos á oír recitar á algún 
poeta contemporáneo; ó á la biblioteca a 
dormitar sobre uno antiguo. Llega asi la

“ de sus días. Ya ve, sobrino amigo, quo 
“ soy puntual: sealo V. con mis encargos 
“ que son mas premiosos.” •

Algo mas tarde, me entregó mi amigo 
Mitre los autógrafos de las dos partes da 
la Memoria; y como las funciones de Jefe 
de Policía, que entonces desempeñaba, no 
me dejaban momento para copiarlas por 
mi mismo, el Sr. Superi, hijo, empleado á 
la sazón en aquel Departamento, tuvo la 
bondad de encargarse de hacerlo, como lo 
hizo. De letra suya está la copia que po­
seía y es la misma que remití á Montevi­
deo y se emplea como testo para la actual 
edición.

La Memoria estaba Acompañada de un 
croquis de la batalla de Sipe-Sipe y enton­
ces mismo supliqué al Sr. D. Francisco 
María Lebrón, en aquel tiempo oficial 2 0 
de Policía, me tomase una copia.

Como en todo esto no había la mínima 
reserva, debieron tener conocimiento do 
ello el Sr. Pillado, el Sr, Superi, padre, y, 
me parece la mayor parte de empleados de 
la oficina de Policía. Todos, o cási todos, 
existen en Montevideo y leerán estas líneas.

Y eso ocurrió siendo, como he dicho, 
Jefe de Policía. Dejé de «orlo en 25 de 
Mayo de 18 44—quede separado de todo des­
tino en la administración en 9 de Octubre—* 
y el Sr. Rondeau no falleció hasta el 18 de 
Noviembre siguiente.

Cuando esta desgracia ocurrió, facilité 
la copia á rni amigo Rivera Indulte para el 
articulo necrológico que escribió en ese 
mismo dia. He encontrado por casualidad, 
entre mis papeles, el bílletito en que Indar- 
te me la pedia; y, si no ino falta la memo­
ria, en lu copia debe haber alguna señal 
que indique la parte que entonces se pu­
blicó.

hora de la cena, que ellos reputan paite in* 
legrante del baño,y acabada que estábanse 
por tercera vez, teniendo aquel lugar como 
el mas a propósito para conversar con sus 
amigos.

— Por Hércules!... .con todo no les fal­
tan imitadores en Pompeya.

— Si, y sin la escusa que ellos. Los 
magn fíeos sibaritas de los baños romanos 
son dichosísimos; solo el fausto y la sun­
tuosidad hieren sus miradas; guárdense muy 
bien de visitar los desaseados barrios de la 
ciudad^ ni sueñan que haya pobreza en el 
mundo. La naturaleza entera les sonríe, 
haMa el momento supremo en que los envía 
a bañarse en el Corito. Creedme, son 
vuestros verdaderos filósofos.

Mientras que Glauco hablaba, sometíase 
Lépido, con los ojos cerrados y casi im­
perceptible aliento, á todas las místicas 
operaciones, de qne no consentía jamás a 
sus servidores la mínima supresión. Tras 
los perfumes y ungüentos esparcieron sobre 
él ciertos polvos voluptuosos—que tendían 
á conseicar la frescura de las carnes—los 
cuales desaparecieron á impulsos de la fio. 
(ación de la suavísima superficie de la pie- 
dra pómez: esto hecho, virtióse, no con 
las ropas que acababa de dejar, pero con 
otras mas alegres llamadas la síntesis con 
(pie los romanes manifestaban su acatamien­
to á la próxima ceremonia de la cena, si es 
que no podio inas bien por la hora (las tres 
según nuestro método de dividir el tiempo) 
llamarse con mayor propiedad comida.



A estos hechos, que juzgo decisivos, pue­
do agregar algo mas. *

Sabiendo que el Sr. D. Florencio Varela 
tenía también copia de la Memoria y sien­
do costumbre suya poner sobre cada docu­
mento el modo y la condición con que lo 
habia adquirido, solicité saber ahora lo que 
á mi propósito constase en sus apuntacio­
nes.

He aqui el resultado:
“Mi querido Sr, Lamas —

• En la I. p página de la copia que poseía 
el Dr Varela de las ‘-Memorias del Jene- 
ral Rondeau,” se encuentra la siguiente 
Nota: . j j_«<N. B._ Esta copia es sacada de ios 
••autó<nnf>s qua me prestó el Sr. Jeneral 
••Rondeau, y que le devuelvo hoy. Enero 
••31 de 1843.”

En la copia de la 2. ■ parte, se encuentra 
esta: . .._««N. B —Esta 2. p parte es también 
“copiada de los autógrafos que existen en 
“poder del Sr. Mitre; el testo por una per- 
Í «soné ó quien le encargué, y los docuinen- 
•■tos por mí: Montevideo Diciembre 7 de 
•'1844.” , , . . .“La primera nota prueba, a mi entender, 
qne no era Ja intención del Jeneral Ron- 
deau legar estas memorias á su familia, 
como propiedad esclusiva de ella; y la se­
cunda, puede tal vez probar que el Dr. 
Varela recibió del Sr. Mitre estas memorias 
antes déla muerte del Jeneral; porque, 
como V. vé, la copia estaba terminada 19 
dias después.

“De V. affmo. S. y amigo—Luis L. Do- 
inin°uez.—S. C. Diciembre 5-49.”

Dados estos antecedentes, ¿hay algo que 
sorprenda en que el jeneral, que no tenía 
descendientes varones, legase sus papeles 
á un ahijado que amaba con amor de pa­
dre, cuya reconocida capacidad apreciaba, 
con el que pasaba, como dicen las señoras, 
larcas horas, esplicándole sus campañas y 
los sucesos dc su vida pública, al que re­
galó su espada, para que ese amigo suyo 
de corazón en quien habia depositado sus 
ideas y sus recuerdos, completase hitaren 
que los años y los achaques no le permitían 
concluir?

Por lo que A mi toca, encuentro ese le­
gado nnturalísimo y hasta necesario; y bien 
lejos de hallar en ello nada que, ni de leve, 
deba molestará las Señoras, hallo de parte 
del Jeneral, una tiernisiina solicitud por lo 
único que su ejemplar honradez le permitía 
dejar á los suyos:—solicitud que debe lison- 
gearlas mucho.

Sin embargo, no habría, según mi modo 
de ver estas cosas, ni pensado en esa pu­
blicación, en que, como V. sabe, no tengo 
el mínimo provecho personal, si hubiera 
podido sospechar siquiera la convicción en 
que se muestran las señoras.

Pero yo no podía tener ni sombra de esa 
sospecha; y con perdón de las Señoras 
debo agregar que á poderla tener, ellas— 
ellas mismas—me la hubieran disipado ab­
solutamente.

Ya muerto el general, el Sr. Mitre me 
facilitó, con la misma amplitud con que me 
dió xiópia de la Memoria, todos Ins papeles 
íntimos del general, que eran, en cierto 
modo, un complemento de ella, para que 
tomase copia de lo que me coviniese.

Hícelo asi; y cási inmediatamente me 
serví de parle de esos papeles para los 
Apuntes que escribía en el Nacional sobre

tenga algunas inexactitudes, cuando noto 
que es un anciano debilitado el que escribo 
de sucesos de inas de 30 años atras.

En el Auto biografía que,—sin ofensa de 
su familia y A pesar de tener descendientes 
varones y mui capaz é ilustrado alguno,— 
dictó para nuestro amigo Rivera tildarte, 
el benemérito General Rodríguez, hay ine­
xactitudes producidas por aquella causa, 
El General Rodríguez olvidó servicios su­
yos importantes y aun premios que adquirió 
como bravo quo era. en defensa de los 
lares patrios; pero eso, fácil de reparar, no 
desnuda de importancia histórica el docu­
mento, ni autoriza á nadie para alterarlo, 
ni para secuestrarlo.

Eso lo único que muestra es la necesi­
dad de otro trabajo mui distiríto; y ese otro 
trabajo es el que creernos que encomendó 
el Sr. Rondeau al Sr. Mitre.

Mi deseo ahora, amigo mío, es que V. 
influya cuanto pueda en que las Señoras 
de Rondeau reciban benévolamente esta 
carta, que suplico á V publique en el im­
portante diario que redacta

De V. amigo mui afecticimo.
Q. B. S. M.

A. Lamas.

las agresiones de Rosas contra la indepen­
dencia de mi pais.

Los papeles de que me serví eran corres­
pondencia intimaren ella se hablaba de per­
sonas vivas, y aun alguna mui respetable, 
que existe en Montevideo, me hizo el honor 
de escribirme sobre pacajes que encontraba 
poco exactos, lo que atribuía á .informes 
equivocados que habría recibido el jeneral.

Esa correspondencia era de lo último de 
que podía disponerse; era lo reservado— 
aquello de que el Jeneral no habia dado có- 
pia á los eslranos.

Pues bien, yo dispuse do ella como se ha 
visto; y al hacerlo dije en el No. 1992 del 
Nacional, publicado el 5 de Agosto do 1845, 
lo siguiente:

“Vamos á copiar íntegramente las ins- 
“truccionss orijinales que hemos encontra­
ndo entre los papeles del Sr. Jeneral Ron- 
"deau. Estos papeles han sido jenerosa- 
“mente puestos á nuestra disposición por 
“nuestro apreciabilísimo amigo, el Sarjen- 
“to Mayor D. Bartolomé Mitro, que se 
“ocupa dc escribir una Memoria Histórica 
“sobre la vida pública ce aquel benemérito 
“jeneral.”

Esto publiqué á presencia de las señoras 
—y ni pública ni privadamente se me hizo 
observación ni advertencia alguna.—Y esto 
á pesar de la intimidad con que me trató 
persona do la familia—por cuyo bondadoso 
intermedio solicité y obtuve de ella, un po­
co mas tarde, cópia del retrato del jeneral, 
que era mi ánimo publicaren la Colección.

¿Cómo habia, pues, de entender ni de 
sospechar que esos papeles solo habian sido 
dados al Sr. Mitre para que los arreglase y 
escribiese una Memoria, y que por rigorosa 
consecuencia, todo otro uso era abusivo— 
todo otro uso era un despojo al derecho de 
las señoras? ¿Cómo si me hubiera cabido 
alguna sospecha, el silencio de las señoras 
no la habría borrado?

Juzgo que las esplicaciones que acabo 
de dar prueban que no he procedido con li­
viandad; y espero que ellas satisfarán á las 
Sras. Rondeau, y lavarán á mi ausente 
amigo de todo reproche. La ¡dea de que 
lo sufrieia me añijia; y me aflijia doblemen­
te viniéndole por acto mío. aunque nacido 
del mucho cariño que le profeso.

Yo habría, como se ha visto, podido ha­
cer la publicación por título orijinario, dire 
así; pero como Mitre me habia ofrecido la 
copia antes de la autorización que recibí 
del jeneral por medio del Sr. Vasquez»— 
como Mitre me la dió ignorando esa autori­
zación que nunca le manifesté para no ali­
viarme A sus ojos del agradecimiento en que 
por ello le estaba,—y como es la primera 
de mis satisfacciones, favorecer el nombro 
del amigo, á él me referí y dije que á él— 
exclusivamente á él—debían agradecer los 
compiladores el documento que les minis­
trábamos.

Pero ya que no agradecimiento es lo que 
de ello le resulta, digo lo que por delica­
deza de amigojhabía ocultado, y asumo en­
tera la responsabilidad del acto: reclamo 
para mí el reproche si el acto lo merece.—

Para satisfacer á otras objeciones, diré 
que publicando el A uto-biografía debía ha­
cerlo tal como le dejó la pluma del autor; 
ese es su mérito,—eso lo que le da au­
toridad..

El autor permitió mas; h^zo que, tal como 
estaba, entrase al dominio de los compila­
dores; y esto no deja á nadie el derecho 
de alterarlo.

Nadie puede racionalmente estrañar que

Descarga de ultramar—Día 11.
Jaime Crucet, 76 sacos maiz, 4 id. po­

rutos, 18 id. arroz

PARTE COMERCIAL.

A. AudifTred, 2 cajones agua de azahar, 
1 id. mercancías.

Leciere, I baúl efectos de uso.
Devlín, 1 citj*>n encomienda.
Tampied, I cajón mercancías, 1 id. mu­

estras,
Edmundo Larroche Lucas y Cu. 3 caju­

nes inerrancias.
Manuel Gradin, 11 fanegas de sal.
Arias y Charry, 20 cajones sardinas, 6 

id. cristales.
Enrique.Ochoa y Ca. 20 pipas vino tin­

to, 1 id. aguardiente, 10 botijuelas aceite, 
5 barriles pimentón, 2 medias pipas vino.

Pablo Duplessis, 1 baulito muestras, 1 
id. mercancias, 1 cajoncito encomiendas, 
10 quesos gruyere, 10 cajones licores.

Zimmerman Frazier y Ca. 182 cajones 
galletitas, *46 cuñetes id. 88 latas quesos, 
80 docenas escobas, 49 id. baldes, 30 jue­
gos tinas. 422 resmas papel estraza, 38 ca­
jones jubón, 49 id. té, 12 id. tarros grasa, 
36 id. velas, 24 fardos pábilo. 1770 tablas 
de pino.

Despacho dc Almacenes.—Día 11.
Smith Hermanos y Ca. 2 cajones con 

400 docenas pañuelos de algodón, 2 id. 
con 137 piezas coletas blancas, 1 id. 24 
id. brin de algodón con 725 yardas.

Juan Della Zoppa, 1 cajón mercancías, 
1 id. 5 docenas sombreros y muestras de 
gorras, I id. con 6 docenas sombreros y 
gorras.

A Depósito—Día 11.
Pablo Duplessis, 28 cajones porcelana.
Nicholson Green y Ca, 14 toneladas 

carbón de piedra.
Juan Quevedo, 150 barricas harina, 34 

bordalesas vino.
Edmundo Larroche Lucas y Ca. 12 ca­

jones mercancías.
Jaime Crucet, 17 barriles tocino.

Reembarco.—Día 11.
A la fragata de ¡os Est. Unidos Brandy 

¡Vine. por Usher y Coelho, 8 rollos jarcia.

ENTRADAS—Dia ¡1.
Rio Grande, el 3, goleta romana llalla, 

60 ton., cap. Julio Ravenna, 11 trip., á 
Scotti y Mazzini, con 55 animales vacunos, 
1100 sandías, 4000 naranjas.

.Santos, el 31 del pasado, goleta bremen- 
se Aakus. 120 ton., cap. Erbelfeld, 6 trip. 
á Vicente Gianello y Ca., con 198 barriles 
y 240 canastos tocino, 50 sacos fariña, 16 
id. poiotus, 49 barric. azúcar, 20 sacos ar­
roz, 60 id maiz.

Anoche^á las 8$ llegó la Cármende Bue­
nos Aires, de donde salió el 10 á la tarae.

Entradas de Cabotaje. —Dia 11.
Martin García, el 9, goleta nacional Ca­

rolina, 45 ton., cap. Repetto, 8 trip., á la 
órden, con 100 curradas leña.

FONDEARON FUERA DEL PUERTO-DIA 11*

Cabo Verde, en 40 dias, barca inglesa 
Argentina,'á Parlane Me. Lean y Ca. si­
guió pura Buenos Aires.

SALIDAS—Dia ll.
Puertos de Inglaterra, goleta inglesa 

Agenoria.
Parnaguá barca rusiAlexunder.

Prontos a salir—Dia 11.
Cabo de Buena Esperanza, fragata ingle­

sa Lio.
Malvinas, cúter dinamarqués Margareth.
Malvinas, goleta americana Zerviah
Pernambuco y Plus, del Sud, bergantín 

dinamarqués Tritón
Pernambuco y Ptos. del Sud, bergantin 

sardo Josefina,

AVISOS.
INTERESANTE.—Se tras- 

Aere el derecho do patronato do una pupila de edad 
de 20 añus. á pedimento suyo: en la calle de la Re­
conquista No. 158 darán razón. e 12—8 p

La Compañía llave! tiene el ho­
nor de anunciar al respetable público de Montevi­
deo que en adelante no dará mas quo tres funcio­
nes. Por tanto espera quo el respetable paheo los 
honrara con su asistencia. La compañía se esfuer­
za en demostrarlo su gratitud y hará todo lo posi­
ble por merecer su estimación.

ALMANAQUE
DE LA

RiE?u;Byjc:A\ íiffiijgmrffii mu waitwffiv 
PARA EL AÑO DE 1850

Publicado por la Imprenta Uruguaya na.
Secunda Edición Aumentada.
Contiene, á mas de lo de la primera lo siguien­

te:—1. © Leí de Aduana.—2. ° Derechos de transi­
to.—3. ° Gastos de puerto.—4. 0 Tarifa de las 
Barracas para gastos de frutos del país.—5. ° Prac­
ticaje del puerto dc Montevideo.—6. ° arancel de 
pilotaje para Montevideo.—7.° Derechos Parro­
quiales. —8. ° Correos, tarifa, vijente de porte de 
cartas de mai y tierra que llegan á Montevideo.— 
9. ° Significado de las piedras preciosas.—10. ° Va­
rias poesías curiosas.—11.° Nuevo Diccionario, 
de lus flores, hojas, frutas, yerbas, raíces &c._  
12.° El plano de la antigua y nueva ciudad, nue­
vamente correjido y aumentado.—13.° Plano de 
las distancias de los pueblos de -la campaña entra 
si y á la Capital del Estado.—14.° La Pichincha 
para el año 50 [en verso].—15.® Apóstrofo á la 
Guerra.

Se vende en las librerías calle del 25 de Mayo 
No. 230 y 232. En la de Hernández, y en la im­
prenta Uruguayana.

«¿OBRAS INGLESAS
De buen paño, dc todas medidas á 6 reales fuertes 

en la calle del 25 de Mayo, No. 89 al lado do la ca­
sa del Sr. Zas. n 22—30 p.

^^íUísos í&iivttíiiías. H|.

Jg^|> Para tú Havre en dere- 
chura,saldrá sin filia el 20 dol corriente, una barca 
francesa de 1. * cl ise, teniendo todas comodidades 
para pasajeros, como una hermosa cámara. Se ase­
gura un buen trato. Los pasajeros que quieran tra­
tar ocurran á la calle de las Cámaras No. 43.

^^ Pava carSa ó pasajeros. 
El bergantín ingles LEO de primera clase (A. I.) 
y de buenas comodidades para pasajeros, saldrá en 
pocos días para Valparaíso ó para el cabo de Bue­
na Esperanza. Para tratar veanse con los consig­
natarios Rodger, Herma, y Ca. Calle de las Pie­
dras No. 72.

Fov frétght or paséen* 
gors. Tha fine A. I. Maryport built brig LEO,' 
captain kwin will sail in a few days for Valparaíso 
or Cape Town. Application to be mude to the con- 
signees Rodger, Brothers & Co. Calle de las Pie­
dras No. 72.

- 192- 189-
conducta allí con elyos—Mi

ejército que se sublevó en el Ro­
sario contra el jeneral D. Ma­
nuel Belgrano—Mi restitución á 
Buenos Aires en 1816.

Durante mi marcha de Tupi­
za á Buenos Aires, sucedió la 
acción de Suipacha, y esta vic­
toria allí conseguida habia alla­
nado todo el Perú hasta el De­
saguadero, donde, estaban con­
centrándose las fuerzas realistas 
al mando del presidente del Cuz­
co D. José Manuel Goyeneche: 
los pueblos todos convulsionados 
contra las autoridades reales, se 
apresuraban á presentar su obe­
diencia á la nueva junta, y á alla­
nar al ejército vencedor todos 
los medios necesarios para con­
sumar la obra principiada. Mas 
al mismo tiempo se habia produ­
cido ya un movimiento desorga­
nizador y peligroso en el mismo 
gobierno, con motivo de la in­
corporación á la junta de los di­
putados de las provincias convo­
cadas para un congreso, el 18 
dc Diciembre de Qquel año, y de 
la separación del secretario D. 
Mariano Moreno, con el pretes­
to honroso de una misión á Lon­
dres.

Tales eran las circunstancias 
en que todo se hallaba á mi lle­
gada á Buenos Aires. Mis ami­
gos todos, y contemporáneos, me 
manifestaron desde luego una 
satisfacción lisonjera para mí 
después de tantos años de ausen­
cia; y D. Mariano Moreno, fué 
el primero que se presentó en mi 
casa con las mayores demostra-

ciones de la cordial amistad que 
siempre nos habíamos profesado; 
y en ella nos mantuvimos los po­
cos dias que pasaron, hasta que 
se embarcó á fines de aquel mes 
para su misión á Inglaterra. 
Aun cuando yo hubiese creído 
propio hacerle alguna pregunta 
con respecto á mi situación, el 
no me dió lugar á ello, y se ade­
lantó á lisonjearme con la idea de 
un buen concepto en el gobierno, 
diciéndome luego que me vio— 
Vienes cuando ya no tengo poder: 
te tenía destinado para gobernar 
dor de la Paz—La paz (le con­
testé) es loque vengo buscando, 
pero no en gobiernos, sino en mi 
casa. Le seguí hablando del 
Perú y de todo lo que habia pa­
sado últimamente, y aun le aña­
dí, que me había visto preso y ca­
lumniado por los patriotas en el 
concepto de un enemigo: pero ni 
con este motivo, que celebró con 
gran risa, me indicó cosa alguna 
que pudiera alarmarme.

Se hallaba ya ausente en su 
v’aje> cuando llegó á mis manos 
el siguiente documento, que con­
tenía la disposición que se habia 
tomado á consecuencia de los in­
formes del boticario.

Oficio del cabildo del Potosí.

“Con fecha 13 de Noviembre, 
“último se sirve decir á este go- 
“bierno el Exmo. Sr. D. Come­
tió Zaavedra presidente de la Ex- 
ma. junta de la capital lo que si- 
gue.

“La junta ha dispuesto la se- 
“paracion del subdelegado de 
“Tupiza, Dr. D. Pedro José 
“Agrelo, y lo previene á V. para

9. Bajo el supuesto que todo 
lo pasado ha de olvidarse, ningun 
ciudadano podrá ser perseguido 
ni causado por sus opiniones an­
teriores, ni por los escritos, ó 
servicios hechos antes de la pre­
sente transacion, y todos los que 
se hallaren en arresto ó confisca­
ción serán restituidos á su liber­
tad sin la menor demora.

10. Todos los emigrados que 
por estas diferencias hubiesen 
abandonado sus casas y haberes 
siempre que vuelvan á ellas Ies 
serán restituidas sin causarles es- 
torsion.

11. Todos los buques que ha­
yan sido apresados ó detenidos 
por los jefes Orientales ó sus de­
pendencias después de la eva­
cuación de Montevideo por las 
tropas de Buenos Aires, serán 
restituidos á sus dueños.

n

AUTOBIOGRAFIA
DEL Dr. D PEDRO JOSE AGRELO-

(•^ turulo—m8io ¿v <8i6J

PRIMERA EDICION.

El 23 de Julio de 1846 falleció en Montevideo el Dr. D. Pedro José 

Agrelo.
El Dr, D. Florencio Varela, publicó en 28 de aquel mes, el siguiente ar­

tículo—
“La proscripción y el infortunio van arrebatando, uno tras otro, á los honi- 

“bres que pusieron su intelijencia y su patriotismo ni servicio do eu pais, desdo la 
“aurora primera de su emancipación. Pobre, ignorado aun de sus misinos amigos, 
“ha muerto hace cuatro «lías, el Dr. D. Pedro José Agrelo de Buenos Aires, uno de 
“las notabilidades dol foro y dc la majistratura de aquella capital; y á cuya enso» 
“ñanza deben muchos do nuestros compatriotas, y nosotros entro ellos, gran parte 
“de su educación jurídica. No intentamos hacer la biografía de nuestro maestro: 
“solo queremos recordar uno que otro de los rasgos que mus honran su memoria.

12. Se hará un tratado de co­
mercio por comisionados que se 
nombren de ambas provincias pa­
ra el efecto, en el que arreglán­
dose los principales ramos de él 
causen el engrandecimiento de 
ambas provincias.

13. Por ahora pagarán sola­
mente un 4 p. g sobre los prin­
cipales, los efectos y frutos que 
se estraigan de provincia á pro­
vincia, debiendo verificarse el pa­
go en el puerto en que se haga 
la estraccion.

14. Que el arterior artículo se­
rá comprensivo a las provincias 
de Entre Ríos y Corrientes.

15. Los artículos acordados 
serán ratificados en el preciso 
término de 15 días.—Paisandú, 
Junio 17 de 1815.—Blas Jóse 
Pico.—Francisco Bruno de

II Rivarola.
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royo^ha China. Saldrá sin falta alguna el 12 del 
corriente Enero la goleta nacional FLORA de mny 
buenas comodidades para pasageros, quienes so ve­
rán para el ajuste de su pasaje con Scotti y Mazzb 
ni en su escrito»io, plazoleta del muelle.

Junta de Hijiene Pública.—Dn. 
Napoleón Aubanel ha prestado ante la corpora­
ción un examen de dentista y merecido la unánime 
aprobación; queda por consiguiente habilitado pa­
ra ejercer Jibiemente su profesión.—Montevideo, 
Enero 3 de 1850. Gabriel Mendoza.

olOSp Vocal -Secretario.

Pava Rio Grande. Sai- 
drá siu falta ninguna el 14 del corriente la barca 
francesa JOLES, admite carg i y pasajeros, para 
dicho destino. Para una y otra cosa pueden verso 
con su consignatario Cudillon hijo, callo del 2o do 
Mayo núm. 244. ó con su capitán á bordo.

Para a Divisáo Naval Brasileira 
se necessitaó seis mil cento quarenta e oilo patacoens, 
dundo-se letras contra a Intendencia da Marinhn na 
Corte, na forma docosluino. As propostas em car­
ta fechada se reccbem no Consulado do Brasil, ute 
ao meio día do dia 14. Bordo da curveta D. Fran­
cisca om Montevideo 11 de Janeiro de 1850.

Guilherme Parker.
Capitáo de mar o guerra, e commandante 

do Divizáo interino.

Courrier des Etats-Unis.—Les 
souscripteurs au Courrier eta La Semaine litierai- 
re, sont invites á faire prendre au bureau de l’agence 
les livraisons et números qui leur manquont. lis 
trouveront également au complot—Les Momoires 
d’un medecin, l’Histoire au Consulat y de l’Empire 
(tout ce qui a paru), los Mousquetuires, les Me- 
moires d’outre tombe, de Chateaubriant y divers 
antees ouvrages relies ou cartonnés. Plazoleta del
muelle. L. Sagory.

TEATRO NACIONAL
GRAN FUNCION ESTRAORDINARIA.

COMPAÑIA RAVEL.
DIRUIDA POR CARLOS WINTHER:

A ®ISRIKF!l©0© ©E WilS F2WJ»
El Domingo 13 de Enero.

El beneficiado tiene el honor por primera vez de 
presentar una función al respetable público do esta 
capital, pero al. hacerlo no hvoimtido sacrificio al­

guno para ofrecerlo una función que coriesponda á 
la distinguida protección que ha recibido de él en 
sus trabajos artísticos. Después de una sinfonía 
preparatoria seguirá le función on el órden siguiente.

PRIMERA PARTE.
[GRAN DANZA DE CUERDA.

Por el Jóven Americano y el Sr. Winther [único 
en su jénero], concluyendo por la Petit-Amour; los 
cuales ejecutarán grandes y cstraordinarios equi­
librios y saltos.

SEGUNDA PARTE.
BAILE SOBRE DOS CUERDAS.

Por el Sr. Winther y Sra. Winther.
TERCERA PARTE.

PASO E S TIR IA N O.
Bailado por Flora y Julia Lehmann. Intermedio 

por la orquesta de 15 minutos.
CUARTA PARTE.

Gran pantomima por primera vez en este teatro, 
una de las de mas mérito conocidas en su clase por 
la parte cómica de.quo abunda,y cuyo titulo es:

EL HOMBRE AVARO.
En la cual el Sr. C. Winther ejecutará el rol de 

Pierrot.—Sr. Carbouniche, el avaro, L. Ferin.— 
Feliz, amante de Amalia, Deloncy.—El hombre I 
protector, A. Lehmann.—Amalia, hija del Sr. Car-1 
bouniche, Sra. A. Winther.—El diablo, el jóven 
americano. Paisanos, comparsas, &c.

QUINTA PARTE.

Obras de Medici­
na y Cirugía que se encuen­
tran en le Librería Nueva ca­
lle del 25 de Mayo números 
230 y 232.

Nuevos Elementos de Patología Módico Quiiúr- 
gica, ó compendio teórico práctico de Medicina y

Tercer Pregón. Se ha de vender 
á quien mas diere á dinero de contado, un terreno 
situado eñ la manzana número 27 de la Ciudad vie­
ja, formando esquina con las calles del Cerro y Re­
conquista como propiedad de D. Ramón de las 
Carreras, embargado á instancia de D. Juan Cor­
rea en pleito que sigue contra aquel en el Juzgado 
de Comercio por cobro de pesos. El que quiera 
hacer postura ocurra á la Escribanía de mi cargo.— 
Montevideo 7 de Enero de 1850.

Lizarza.

LA VARSOVIANA.
Paso de carácter bailado por las señoritas Julia y 

Flora Lehmann. Intermedio por la orquesta do 
15 minutos.

SESTA Y ULTIMA PARTE.
Se representará una pieza dramática en francés 

muy divertida, titulada:
PASSE MI NU IT.

Personajes.—Chaboulard, sr. A. Letmann.—Un 
Monsieur, Délauney.

Tal es la función que tengo el honor de presenta­
ros, respetable público, y si ella merece vuestro 
agrado quedarán satisfechos los deseos do vuestro
humilde servidor Luii Ferin.

Los Palcos se venden en la calle do Buenos Aires
No. 106. A LAS 8A.

Universidad mayor de la Repú­
blica.—El domingo 13 del corriente á las 12 del 
dia, el Exmo.Sr. ministro de gobierno hará, en la 
Iglesia de San Ignacio, la distribución solemne de 
premios á los alumnos que se han distinguido en el
■fio escolar de 1849. e 11—3 p.

Copista de música calle de Za-
vala número 115. e 11—3 p.

Levitas á la moda, de brin de 
hilo de colores, á cuadros y de mucho gusto, á pa­
tacón y medio: en la calle del 25 de Mayo No.89, 
al lado de la casa del Sr. Zas. clO 8p

I Cirugía, por L. C. Roche, y por L. J. Sansón, 4 t; 
Compendio Elemental de Fisiología, por J. Magen- 

loie, 3t; Tratado Completo de Enfermedades Ve- 
I nereas, por A. J.L. Jourdon,2t; Nuevos princi- 
I píos do Cirugía,compuestos según el plan de la obra 
| de G. de la Fnyc, por J. M V. Legones, 2 t; Lo- 
I moyo tica, ó tratados de las Señales de las Enfer- 
I modados, por Landre Beauvais, 2 t; Nuevos Elc- 
I mentos de Medicina, por M. Capuron en latín y 
castellano, 2 t; Manual de Medicina Práctica, por

I P. H. Nystcn, 1 t; Catecismo de la Medicina Fisio­
lógica, ó diálogos entre un sabio y un médico jóven, 
por un Discípulo de Broussais, 2 t; Do los Errores 
Populares relativos á la Medicina, por A. Riche-

। rand, 2 t; Principios fundamentales de la Medicina 
Fisiológica, y Examen de las doctrinas medicas y 
de los Sistemas de Nosología, por F. J. V. Brous­
sais, 4 t; Piretologia Fisiológica, ó tratado de las 
Calenturas consideradas según el espíritu de la 
nueva doctrina médica, por J. G. Boisseau, 3 t; 
Tratado de las Enfermedades de los Niños, hasta 
la pubertad, por J. Capuron, 2 t; Manual de Me­
dicina legal y forense, para uso de los jueces, abo­
gados, médicos y jurados, por A. Brierre de Bois- 
mont, 1 t; y porción de otias obras, entre ellas

La casa que jiraba en esta plaza 
bajo la firma de Edmundo Larochelucas y Ca. ha 
cesado desde el I o del comente; quedando en­
cargados de su liquidación los SS. Edmundo Bur- 
thold y Ca.—Montevideo, Enero 10 de 1850.

Edmundo Larochelucas y Ca.

Comestibles y bebidas, calle de 
Misiones núm. 130. Jamones de Westfaha, quesos 
do Holanda, y pato grasse mui frescos, manteca de 
Holanda y Bretaña,dulces, velas de esperma do es­
terina y de Buenos Aires, pasas de uva de higo y 
siruelas mui frescas, y una infinidad de artículos do 
eso ramo do superior calidad. También hai un 
surtido de vinos do todas clases, coñac, licores, 
frutas, vino de Burdeos embotellado puesto en casa 
del comprador á 10 reales docena de botellas, cer­
veza inglesa supe'ior y mui regular á 8 vintenes
botella y por docena mas barata. e 9—8 p.

algunas en francés. e 11

¿t^^jío d0^uw»¿U9
Cirujano dentista, anuncia respetuosamente á los 

habitantes de esta ciudad que en vista do la liberal 
acojida que ha recibido desde que en ella practica, 
ha resuelto establecerse en esta plaza. Estará 
siempre pronto á hacer toda clase de operaciones y 
curasen la dentadura; pudiendo asegurar por su 
larga esperiencia y estudio quo sus trábalos satisfa­
rán. Hará una rebaja proporcionada á los que la 
necesiten; calle de los Treinta y Tres núm. 65,2. °

(Copia.)
JUNTA DE HIGIENE PUBLICA

DE¿
esto©© ©kiiemtoil ©el y®y®my.

Titulo de Recepción de Dentista.
NOS los abajo firmados, presidente y vocales de 

la Junta de Higiene Publica, declaramos: que ha­
biendo solicitado D. Napoleón Aubanel de 38 años 
do edad y natural do Lunel ¿Francia,) ser exami­
nado on el ramo de Dentista mecánico lo admiti­
mos ante nos ol dia 4 do Enero del año de 1850 se­
gún consta del acuerdo y está formado al intento 
por nuestro Vocal-Secretario, y habiendo demos­
trado la capacidad y suficiencia necesarias para el 
ejercicio do dicho ramo, mereció nuestra aproba­
ción: habilitándolo en consecuencia para que libre­
mente pueda ojercer la profesión de Dentista me­
cánico en todo el territorio do la República, sujeto 
en todo á las leyes vijentos y disposiciones de esta 
corporación: por tanto lo damos el presente título 
firmado por nos, sellado con el sello do la Junta y 
refrendado por nuestro Vocal-Secretario en Mon­
tevideo á 5 de Enero de 1850.

Fermín Ferreira, presidente.—Enrique 
Muñoz.—Gabriel Mendoza, Vocal-Secretario.

Anotado áf. 22 vuelta del registro de títulos.

piso. e 11—30 p.

PEDRO BOURSE.
Surgeon Dentist, woald respectfully announce to 

the innubitans of this city, that from the liberal 
patronage received during the time he has been 
practicing here, he has determíned to cstablish 
himsolf permaneutly in this place, and will be ready 
at all times to porform such operations on the teetn 
and their díseases as may bo required. From long 
cxperienco and study he feels assured that all bis 
operations will gíve satisfaction.

A liberal discount made from the regular fees 
towurds those who are in indigent cirounstancos. 
Oflice calle Treinta y Tres núm. 65 2.4 story.

o 11—30 p.

Se ofrece en venta y á un precio 
muy acomodado el acreditado almacén de ferrete­
ría del finado Don Marcos Corporales, sito en la ca­
lle de la Cindadela No. 61, para tratar ocúrrase á 
casa de los Sres, Briscoe, Steward y Ca. calle del
Rincón No. 48. e 10—8 p.

El domingo 23 del pasado di­
ciembre se ha poidido un libro con tapas verdes y 
dorado, titulado Oficios de la B. V. M., en italiano 
y latín. Se suplica a la persona que lo haya encon­
trado lo presente en la oficina de este diario.

Idioma francés. Desde hoi ofrez­
co dar lecciones de este idioma según los principios 
de Chantreau y de Hamoniére.
^Ocúrrase á la casa No. 160 callo do Zavala.
¿e 5 Arsine Isabelle.

^ ZAPATILLAS tT]
IO DE CHAROL A DOCE

VINTENES PAR.
Zapatos de becerro de varias clases á medio pata­
cón, id. de cabritilla bronceados con atacados á 4 
reales, botines á la moda de charol francés á 26 
reales, id. de prunela y charol á 18 reales, paltos 
de hilo á 12 reales, chalecos de coton a patacón, 
camisas blancas de hilo y de algodón de varias cla­
ses, pañuelos de-seda y de cainbrai de hilo, toallas 
de hilo, gorras de terciopelo para niños, id. de paja 
de la Indiaá 12 vintenes, madras á 12 reales pieza; 
y muchos otros artículos muí baratos en la casa calle 
del 25 de Mayo No. 89,al lado de la del Sr. Zas.
«M— - • - • • — ———

Por muy pocos dias estará abier­
to el establecimiento del Daguerreotipo con colores 
de Amadeo Gras. Las personas que quisieran apro­
vecharse de su corta permanencia en esta ciudad, 
lo hallarán todos los días, desde las 10 hasta las 4 
do la tarde (con sol ó sin él) calle de Ituzaingo 
No. 181 de la matriz la cuadra que sigue al sud.

Los Sres. suscritores á la Bi­
blioteca de esto Diario, pueden pasar á la oficina á 
recojer lo perteneciente al mes de Diciembre.

AGENCIA DEL CORREO DE ULTRAMAR.
Calle del Sarandi No. 164.

El Museo ilustrado; nueva publicación del Cor­
reo de Ultramar para el año 1850. Saldrán cuatro 
entregas al mes, en impresión de mucho, lujo for­
mando un tomo de 400 pajinas al uño; contendrá 
do 150 á200 magníficos grabados; trataiá de Histo­
ria, Geografía, Ciencias y Artes, Viajes,Religión &.

El prospecto y primeras entregas se pueden ver 
en la agencia. Precio de la suscricion anual, cinco 
patacones para los suscritores al Correo de Ultra­
mar y seis para los que no lo sean.

Los suscritores al Correo de Ultramar, y las per­
sonas que desearen suscribirse al Correo de Ultra­
mar y al Mueso ilustrado pura el año 1850 se servi­
rán avisar en la agencia.

L’Illustration, diario universa], hay algunas sus- 
criciones recien recibidas. Precio 10 patacones 
anuales.

Hai en venta. Los Misterios do París, ol Judio 
Errante, ricas encuadernaciones al precio de 12 pa­
tacones cada obra, algunas obras en francés y en 
castellano, publicaciones del Correo, quo se vende­
rán á precios mui moderados.

Lñ suscricion al Correo de Ultramar será de 14 
patacones por el paquete ingles y de 12 patacones 
por buques mercantes, que se pagará por semestres 
anticipados. d 17—15 p.

Paños para mesas de villar, de 
color y calidad superiores, se encuentran en Ja ca­
lle dol 25 de Mayo, No. 145. Ocúrrase de 10 á 12 
de la mañana. , o 19—90 p.

MONTRICHARD. Cálle 
del Juncal No. 46, compone los sombreros viejos 
tanto blancos como de paja, con toda perfección.

d 30—10 p.

Quedan en la oficina del “Co- 
mercio del Pinta” unos ejemplares del Comentario 
de la lei de aduana por L. Mathieu (Vista). Se 
vende á medio precio es decir á dos pesos cada 
ejemplar, el sétimo de balde. d 18.

Estracto de la Lotera Estraordinaria Ja* 

gada el 7 de Enero de 1850.
Letra A celeste.

Suertet. Númcroa. Patacón. Suertet Númerot. Pataco

1 4042 8 4t 5178 20
2 3761 20 42 5788 - 8
3 4045 8 43 2331 154 2756 15 44 2652 15
5 5741 15 45 4228 8
6 8842 8 46 5431 15
7 4950 30 47 2072 8
8 8415 8 48 3062 15
9 5399 8 49 4064 8

10 4707 8 50 2761 8
11 8081 8 51 5831 8
12 4339 8 52 3684 8
13 3473 8 53 5141 8
14 2510 8 54 2193 30
15 . 3454 15 * 55 2222 8
16 2619 8 56 5270 8
17 4827 8 57 2631 8
18 5746 20 58 3749 8
19 2473 8 59 2301 20
20 5627 15 60 4754 15
21 8420 8 61 4161 8
22 8513 8 62 5964 8
23 3904 8 63 4988 8
24 2096 8 64 2963 100
25 2251 15 65 3069 8
26 3257 8 66 5276 50
27 2784 8 67 2878 8
28 4832 8 68 4113 8
29 5029 8 69 4953 15
30 3342 8 70 3908 8
31 8586 8 71 5935 8
32 5247 20 72 4020 8
33 4037 8 73 3412 8
34 4306 8 74 3846 15
35 3532 20 75 3371 8
36 2079 8 76 4771 8
37 5826 8 • 77 4811 8
38 3542 30 78 3694 500
39 8964 20 79 3026 8
4í) 3700 8 1 80 2299 8
La Estraccion do la. lotería estraordinaria otra

B celeste tendrá lugar el lunes 14 de Enero á las doce
del día. La oficina estará abierta para paga r las
suertes los Martes y Miércoles desde las 10 la ma-
ñaña hasta las 3 de 1 i tarde y los Jueves, Viernes y
Sábado desde las 11 basta la una. Todos loa dias
de fiesta y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes
premiados al portador,ry no oye reclamaciones de
ninguna especie, sobre perdidas, sustracción de bi-
lletes ó cualquier otro accidente que se alegue

Sanguijuelas. En la barbería 
de Arimon sangrador, calle de Misiones fíente la 
platería al lado del Dentista, las hay de buena 
calidad y todas prenden, se venden á cuatro pata­
cones el ciento y á medio patacón la docena.

e 11—3 p.

Teneduría de libros. El que sus­
cribe abrirá, el 15 del corriente, un curso teórico y 
práctico de téñeduria de libros en español, si en 
aquella fecha so ha podido reunir un número regu­
lar de alumnos. En todo caso ofrece dar, desde 
ahora, lecciones particulares, sea en su casa ó en 
las de los alumnos.

Los Sres. que gusten aprovechar de estas ofertas 
podran apersonarse á la oasa No. 160 calle de Za- 
vnla, desde las 10 de la mañana hasta las doce y 
después de lo o,ración. Arsenc Isabelle.

Ojo á las Sanguijuelas. En la 
antigua barbería conocida por la del Sr. Gínes calle 
de los 33 frente al café del Comercio, se ha recibido 
una partida de sanguijuelas verdes y negras. Se ven­
den por mayor y menor, las verdes y buenas á pa­
tacón docena, y las negras y grandes á ocho vinte­
nes cada una; so aplican á precio moderado según 
las circunstancias, á toda hora de la noche.

e 9—15 p.

'Zapatillas'de charol á 18 vinte­
nes; obra fína. fuerte y fresca, propias para la esta­
ción; se venden en la zapatería de Ardito, calle de 
los 33 número 99, cerca del café del Comercio.

d 25—8 p.

REMATES.

©or Contras Smítlj a Ca.
QUEMAZON DE MERCADERIAS.

En su casa calle del Sarandi núm. 149.
El Martes 15 del presente á las 11 en punto de la 

mañana, continuará la venta del surtido de merca­
derías anunciado por el remato anterior y que por 
falta de tiempo no fueron vendidos, su pormenor 
consiste en:

Zarazas para camisas, casimires de gusto, brines 
de hilo de colores, id. blancos finos, géneros do 
pantalón ordinarios, pañuelos de seda-para el cue­
llo, coletas plomo y negras,-camisetas do punto, 
medias de colores, id. de algodón finas, tafetanes 
negros, sargas francesas, pañuelos do cambray, 
muselinas blancas en cortes, id. acambrayadas. 
merinos para levita, pañuelos de seda para manos, 
guantes y mitones de seda, hilo de carretel, calzon­
cillos de punto, tiradores de diferentes clases, un 
surtido de abanicos, pañuelos y chales de punto, 
id. de barege con bastón de seda, id lisos de lana, 
perfumería surtida, guantes de cabritilla, id. de se­
da, nanquines franceses y otros artículos.

- 190-
“Cuando el Dr. Agrelo, perseguido y proscripto por el hombre funesto que proscri- 
“bió todas las intelijencías, tuvo que dejar su'patria, había desempeñado por muchos 
“años, el empleo do fiscal jeneral: en él hizo servicios de aquellos que nunca pe- 
“recen, por que consisten en establecer principios que, si hoy son atropellados por 
“la injusticia, por el fanatismo, ó mas bien por la hipocresía de mandones absolu- 
“tos, quedan siempre rejistrados, para servir á su tiempo de fundamento A las ins- 
“titucíones, ó de basa para ciertos arreglos internacionales del mayor interés. En- 
“tre otros trabajos del Dr. Agrelo, merecen mención especia) los que hizo defen­
diendo las regalías del patronato de la nación en la provisión de sus iglesias, cuan- 
“do la silla de Roma pretendió desconocerlas, proveyendo de Obispos A Buenos Ai- 
“res sin presentación del gobierno. Esta materia vidriosa é importante fué tratada 
“con maestría singular por el Dr. Agrelo. que dejó rejistrados sus principios y doc- 
“trína en dos volúmenes que dió á luz, en 1834; el uno bajo el .título de Memorial 

- 11 ajustado de los diversos espedientes seguidos sobre la provisión de Obispos en esta igle-
''de Buenos Aires; y siendo el otro un Apéndice al primero.”

“El Dr. Agrelo ha sido uno de los hombres públicos mas laboriosos que ha 
“tenido nuestro país; y el único, á conocimiento nuestro, que trabajó metódicamen- 
• te por conservar recuerdos y monumentos auténticos de la historia*nacional, antes y 
“después de 1810.—Escribió muchos volúmenes de memorias suyas, acompañados 
“de copiosos documentos, que si no pueden llamarse un cuerpo de historia, son, sin 
“disputa, una preciosa colección de materiales para escribirla.—Nosotros poseemos 
“siete de esos volúmenes, en folio, que nos fueron jenerosamente regalados por su 
“autor, escritos todos de su puño, y que comprenden;

“Una célebre causa criminal seguida en el Cuzco en 1805, por una supuesta 
“rebelión contra el rei de España, 1 vol ”

“Los procedimientos del consejo de guerra seguido á Sir Home Popham, en 
1807, I vol.

“Los del consejo de guerra seguido centra el jeneral Whitelocke, por su der- 
“rota en Buenos Aires, en 1807, 2 vol.

“Varias relaciones y documentos sobre las invasiones inglesas de 1806 y 
1807, 1 vol.

“Memorias y documentos sobre la revolución de 1810, 2 vol.
“Sabemos con dolor que muchos otros trabajos importantes han desaparecido 

“de manos de su autor, á causa de la pobreza estreñía en que le sepultó la violen­
ta é injustísima rapacidad de Rosas, que confiscó y remató, á vil precio, cuanto 
“el Dr. Agrelo poseía.

“Si alguna vez nos dan tiempo y quietud para realizar el pensamiento que 
“nos ha ocupado en ios ocho últimos años, de escribir la historia de nuestro país, 
“deherémos al Dr. Agrelo, muchas de sus m is auténticas y mas importantes pa­
jinas. ”

Tratamos al Dr. Agrelo en Montevideo, durante su proscripción, y se esta­
blecieron entre nosotros vínculos de estrechísima amistad.

A ella debemos los manuscritos,—todos de su puño,—que poseemos, y que 
vamos A enumerar para adelantar la noticia do sus trabajos inéditos que contiene 
el artículo de nuestro malogrado amigo el Sr. Vareta.—Unicamente para adelantar­
la, por que nos consta que el autor habia enajenado y conservaba otros, cuyo para­
dero ignoramos.

Los que debemos á su jenerosa amistad, son—
Una memoria sobre el descubrimiento de la América meridional y la funda* 

cion de Buenos Aires, que vamos á publicar.
Otra sobre la causa formada el año de 1820 al directorio y congreso; y 

sobre varios proyectos para el establecimiento de la forma monárquica en las Pro­
vincias Unidas del Rio de la Plata.

Otra sobre la deportación del autor á Norte América, con ocho ciudada­
nos mas, en 1817.
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Otra sobre escritos de Fr. Francisco Castañeda.
Opiniones del autor sobre el juicio por jurados en estos países.
Disertación sobre la elección de Obispos.
Un volumen que contiene todas las poesías escritas con ocasión de las in­

vasiones inglesas en 1806 y 1807, que aun se conservan ineditas.
El Dr. Agrelo, según nos lo dijo repetidas veces, reprobaba el estilo apasio­

nado y en muchos parajes cáustico, de la colección de memorias á que pertenecen 
algunas de las que ^poseemos—que, en años anteriores, había escrito sobre los su­
cesos políticos en que intervino.—No quería que se publicasen tul cual estaban; y 
había resuelto refundirlas en un auto-biograiia, como do facto lo verificó en sus 
últimos años. ■

De ese mismo auto-biograjia el Dr. Agrelo solo nos dio, como libre de todo 
inconveniente para su publicación inmediata, la parte que ahora insertamos en esta 
colección. k . / . . > . .En la carta suya, que comenzamos, con que nos la envío, tenia la bondad de 
prometernos las.demás—que ya habitmos tenido ocasión de ver escritas—para 
luego quo las castigase con mas despacio.

Duélenos mucho que su abrumante situación no le permitiera cumplirnos esta 
oferta. * _ . ...

De los manuscritos del Sr. Dr. Agrelo, cuyo paradero hemos dicho que igno­
rábamos, habíamos leído un proyecto de concordato con la Santa Sede, acompañado 
de una importantísima memoria esplicatíva, y la versión hecha por él, de varias pie­
zas dramáticas de Corneillc, Racíne y Voltaire—una de esas versiones estaba es­
crita on verso libre. . 4 •Rio Janeiro, Noviembre de 1849.

AUTO-BIOGRAFIA.
Epoca Segunda.

Mi llegada á Buenos Aires.— 
Errados conceptos de los enemi­
gos de la revolución sobre mis 
ideas—Recibo una órden atrasa­
da de la junta, que me separaba 
de la subdelegacion y la confe­
ría á un boticario mandándome 
venir á recibir órdenes del go­
bierno en Córdoba—Circunstan­
cias de esta órden, y su revoca­
ción—Soy encargado de la gace­
ta del gobierno—Compromisos 
que se me siguieron.—Soy nom­
brado fiscal de la nueva cámara 
de justicia.—Soy nombrado miem­
bro de una comisión estraordi- 
naría de justicia—Circunstancias

del país y mis servicios en esta 
comisión—Mi conducta en la 
grande conspiración de los espa­
ñoles—Mis compromisos en la 
exacción de las contribuciones y 
derechos fiscales—Soy nombra­
do con otros para formar un pro­
yecto de constitución, que some- 
ter á la asamblea jeneral—Soy 
nombrado representante á esta 
asamblea por la ciudad de Sal­
ta—Carácter y trabajos de esta 
corporación.—Mi influjo, y mis 
principios en ella—Ocurrencias 
y motivos de mi retiro de ella— 
Soy nombrado asesor y auditor 
jeneral de guerra por el directo­
rio—Se me comprende en la re­
volución de 1815 y salgo dester­
rado á San Nicolás de los Arro-


